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El [* de Mayo en el Rosario 


Las conferencias de Grori 


En la mañana del sábado 29 de Abril, llegó nues: 
tro compañero P. Gori, y dió las conferencias anun» 
ciadas respecto á los cuales nos ¡imitaremos á hacer 
una ligera y pálida 1 eseña. 

Las reducidas dimensiones de nuestra hoja nos 
impiden describir detalladamente, como lo desea' 
ríamos, las conferencias que dió desarrollando los 
temas anunciados, ni aún siquiera hacer un extracto 
de ellas, porque para ello necesitaríamos un espacio 
por lo menos cuádruple del que podemos dispuner: 
tan extensas y variadas fueron sus bellas disertacio" 
nes sociológicas, que superaron en mucho á la fama 
de orador galano deque con justicia venía prece' 
dido. 

Los espaciosos locales que con sumo trabajo pu: 
dieron conseguirse, eran reducidos para contener 
la numerosa concurrencia entre la cual abundaba 
la gente de levita, hombres de ciencia y de letras, 
discipulos y sectarios de Mercurio, la alta y baja 
burguesía, que acudía ávida de escuchar al incansa' 
ble conferenciante. 


Todas las clases sociales, diremos, se hallaban 
allí representadas, unos, los más, que concurrían 
por el deseo de aprender Óó de oír al infatigable 
compañero, y Otros, los menos, por simple curiosi: 
dad, pero todos quedaron y salieron plenamente 
satisfechos; los primeros, rebosando de entusiasmo, 
dispuestos con más empeño que nunca á la propa: 
ganda, á romper lanzas en pro de la justicia de 
nuestra causa, á convertirse por decirlo así, en após- 
toles del ideal libertario, estimulados por la pala: 
bra incisiva y convincente del orador, los compañe- 
ros de ideas, los convencidos; avergonzados de. su 
indolencia los apáticos ó indiferentes; predispuestos 
al convencimiento los medios inconscientes; y los 
últimos, los curiosos, sino convencidos—que nó cabe 


convencimiento en el que no quiere convencerse— 
gratamente impresionados, admirando las dotes ora: 
torios del conferenciante, y no pudiendo menos que 
confesar la belleza de las doctrinas predicadas, aun» 
que reputándolas de utópicas é irrealizables: único 
argumento sólido, á falta de otro, que oponen los 
hombres de buena voluntad, que razonan y queno 
tienon rubor de confesar lo que piensan, así como 
hay otros que sofocan su pensamiento, 6 le ocul: 
tan, y por más que se hallen convencidos de su 
sinrazón, condenan sin oír toda idea de igualdad 
y de justicia, porque así se lo impone su interés, 
la defensa de los privilegios de que disfrutan. 

Tales fueron los efectos de las cuatro conferen* 
cias dadas por nuestro compañero Gori, y todas 
fueron tan buenas que, francamente, no sabríamos 
decir cual fué la mejor. 


El doctor Gori, es un hombre joven, de agrada" 
ble presencia y aspecto atrayente; sumamente sim: 
pático, sabe imponerse á su auditorio desde el pri- 
mer momento y con un solo ademán y una sola 
frase, 

Su palabra facilísima, fluye expontáneamente, sin 
esfuerzo alguno, y se desliza suavemente, reposada 
y tranquila, y, como las ondas de un limpido arro- 
yuelo que fertiliza el valle que atraviesa sin arra. 
sarlo jamás, penetra lentamente en el intelecto pre- 
parando el convencimiento, y embarga el ánimo 
del auditorio que queda pendiente de los labios del 
orador al que sigue sin el menor esfuerzo, reflec: 
xionando á medida que le escucha, sin perder una 
sóla sílaba Éste es 5u principal mérito. 


Su dicción es purísima y sus modales cultos y 
desenvueltos, sin amaneramiento ni afectacion. Es, 
en fin, un orador de nueva escuela, que no busca 
impresionar á sus oyentes con frases de relumbrón, 
6 subidas, pasadas deberíamos decir, de tono y ade: 
manes violentos, que se traducen en gritos, visages 
y contorsiones; es un orador que trata de persuas 
dir con razonamientos fácilmente comprensibles aún 
por los más obtusos de entendimiento, que no se 
propone producir una impresión del momento sine 
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duradera, que no quiere impresionar sino conven. 
cer. 
Hé aquí ahora, una breve reseña de sus confe: 


rencias. y 


La víspera de la flesta del trabajo el 30 de Abril 


El testamento social del siglo - Tal fué el tema ele: 
gido para la conferencia de ese día, que por la 
premura del tiempo, debido á un imperdonable 
descuído de la comisión del Centro Obrero que todo 
lo dejó para última hora, tuvo que darse en un 
local inadecuado, no por su capacidad que era bas: 
tante espacioso, sino por sus pésimas condiciones 
acústicas, que obligaban al auditorio á estrecharse 
al rededor.del orador, v á éste á esforzar imútil 
mente lá voz pare ser oído de los más distantes. 

Expuso con sin igual maestría el estado social del 
siglo que agoniza, el legado que recibirá su suce: 
sor el siglo XX cuyo alumbramiento y sucesos de 
su infáncia porád contemplar la generación actu: 
al, profetizándo que, asícomo el siglo XIX recibió 
de su predecesor el siglo XVIIl, el legado de la 
revolución Francese, así también el proximo, el 
siglo XX recogerá sl fruto de la semilla -espar- 
cida en el que expira por las ideas libertarias, 
ante el cuadro de horrores que ofrece la sociedad 
moribunda, 

Excusamos repetir que su discurso superó á lo 
que de él se esperaba. 


El lo de mayo en el Pollteama ' 


En la noche de ese dia simbólico para el prole: 
tariado, debidamente anunciada la conferencia, el 
espacioso local del nuevo Politeama, estaba literal- 
mente lleno, siendo, como vulgamente se dice, im» 
posible colocar un: alfiler. 


El simbolo humano del 1% de mayn fué el tema de 
pe día, y no pudo ser más oportunú ni mejor tra: 
tado, 

El orador estuvo, y podemos decirlo sin que se 
nos tache de idólatras ni de exagerados, admira- 
ble. Todo su discurso fué una enérgica y bella im: 
precación contra las desigualdades y las injusticias 
sociales y una inimitable loa de la libertad, de la 
igualdad y de la fraternidad, en su genuina acep- 
ción, palabras consagradas por la Revolución Fran» 
cesa, pero queno” han sido aplicadas hasta hoy, 
que están empequeñecidas, relegadas en la práctica 
á la categoría de un mito. 


Historiando la significación del 1% de mayo, al 
evocar el recuerdo de los mártires de Chicago, es: 
tuvo no diremos elocuente sino sublime. 


En el Campidoglio 


En los elegantes salones del más aristocrático de 
los Clubs Italianos del Rosario, «El Campidoglio», 
la noche del 5 de Mayo, dió la anunciada confe: 
rencia cientifica sobre las escuelas clásica y mo- 
derna de criminología, especialmente destinada á 
los hombres de ciencia. 


Ante un escogido auditorio, diremos, empleando 
la palabra usual entre'los favorecidos de la suerte 
para diferenciarse de los desheredados de ella, de- 
sarrolló su tema con sin igual lucimiento. No que: 
remos significar con esto que se hubiera excluído 
por completo á los trabajadores, pero las exigen» 
cias sociales y de capacidad del local, limitaron 
naturalmente la entrada que fué por invitación ex: 


presa, y así muchos de ellos se privaron de con: |derroche de elocuencia. 
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currir, por carecer de invitación unos y de vestis 
menta adecuada otros. : 

Por más que la conferencia fuese de carácter - 
científico, se expresó con tal sencillez que sólo los 
muy zotes habrán dejado de comprendenle, 

Hizo resaltar el antagonismo de las dos escuelas 
jurídicas, demostrando las tendencias sociológicas 
y humanitarias de la moderna y la irresponsabili- 
dad y el determinismo de las acciones humanas, 
hijas del medio ambiente y de su fatalidad fisioló: 
gica, de la degeneración Ó atavismo. : 

Abundó en símiles y alusiones: bastante expresi. 
vas y picantes de la explotación encubierta del cos 
mercio y de la industria, haciendo salir los colores 
á la cara á más de cuatro servidores de Mercurio, 
el menos honesto de los dioses, como. dijo. 

Condenó enérgicamente el gran contrasentido de 
las leyes que, reconociendo el derecho de vivir como 
el primero de todos los derechos, absuelve al hom=s 
Dre que se ve obligado á matar á otro en defensa 
de gu vida, y no permite la menor agresión a la 
propiedad, delito, si es que le hay, muy inferior al 
primero desde el punto de vista de la criminología, 
condenando sin remisión alguna al que hurta, al 
que expropia, diríamos nosotros, siquiera sea un 
pedazo de pin en defensa también de su vida. 

Terminó con una soberbia imprecación contra los 
procedimientos y juicios de los altos tribunales, 
intagibles Ó poco menos, que no consienten que $e 
dude de su infalibilidad, y que no vacilan en sas 
crificar un inocente, eligiendo una víctima expia- 
toria, siempre que se trate de conservar su inco: 
movilidad ó el llamado honor del Estado. Aludió 
al asunto Dreyffus que ha tenido y tiene en espec- 
tativa al mundo entero, arrancando frases de su: 
blime indignación para sus jueces y de admiración 
para el insigne escritor E. Zola, su defensor, el cam» 
peón hoy de la 'justicia siempre hollada por los 
encargados de administrarla, sus dispensadores me: 
jor dicho. 

Al terminar fué felicitado por numerosas perso: 
nas entre ellas algunas de las que se llaman ó haz 
cen llamar doctas. Desgraciadamente, muchos, ya 
se comprende, felicitaron, por darse aire de entens 
didos, no al sociólogo, no á las ideas por él ma: 
nifestadas, sino simplemente al orador, al buen de: 
cir, al artista de la palabra. 

Como quiera que sea, la conferencia fué prove= 
chosa para la propaganda de nuestras ideas. 


En Santa Fé 


Los días 4, 5 y 6 los pasó en la capital de la 
provincia, dando algunas conferencias sobre socio- 
logía y criminología en la escuela de Derecho y en 
los salones de la sociedad «Unione e Benevolenza», ' 
respecto á las cuales, por carecer de noticias espe: 
ciales, sólo podremos decir, haciéndonos eco de la 
prensa burguesa de aquella ciudad, que estuvieron, 
relativamente á su población, tan concurridas como 
bar de aquí y que llamaron igualmente la aten: 
ción. 


La víspera del ler, aniversario de las matanzas 
de Milán, el 7 de Mayo 


Por segunda vez en el Politeama, dió su última 
conferencia que versó sobre la tiranía y la injusticia 
social, y la cual estuvo sino mejor, igual á las an. 
teri0res. OLD 

Abundó en símiles: y apóstrofes que produjeron 
gran emoción, haciéndo gala de su oratoria y un 
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Tanto en ésta como en las anteriores reuniones, 
se distribuyeron con profusión folletos y periódicos 
libertarios, y al finai de ellas varias personas ha 
blaron, entre ellas una compañera que, por que 
leyó un discurso bueno 0 malo, pero que supone: 
-mos sea suyo, mereció del diario «La República», 
el epíteto dej nueva Luisa Michel, lo que lejos de 
ridiculizarla, como se propuso el diario, la ha enal:- 
tenido. Ojalá que la comparación fuese exacta, ya 
nos haría falta aquí para el elemento femenino una 
Luisa Michel. 


bajo si no sobra no escasea, que nadamos, por fin, 
en la abundancia y otras lindezas Ó palabras por 
el estilo, á todo lo cual, por no extendernos demas 
siado, nos limitamos á decirles: que esa propagan- 
da es tan necesaria aquí como en cualquier otra 
parte, que aquí como allí existen los mismos pris 
Aeon las mismas diferencias de clases, y en 
cuanto á las supuestas ventajas económicas, que 
respondan por nosotros los millares de trabajado: 
res que regresan d sufrir voluntariamente, que abuns 
dando aquí el trabajo y pudiendo estar tan bien, 
van á Europa á empeorar su situación económica, apro- 
Impresiones de la prensa burguesa vechando la baja de los pasajes....Y nos parece 
que basta y sobra. 

La prensa local, sin distinción de colores políti: 
cos, tanto la oficial como la de oposición, como á 
si misma se llama, por más que no haya para 
que distinguirlas,— pues al fin y al cabo, que mande 
Pedro ó que mande Roque, para nosotros es lo 
mismo, ,—hicieron justicia á las dotes oratorias de 
nuestro compañero Gori, 

«La Capital», que porser la más anciana, debiera 
ser la de ideas más reaccionarias ó conservadoras, 
se mostró esta vez tan liberal comu sus intereses 
económicos se lo permiten. No solamente elogió al 
orador sino que publicó, de cuenta propia, un artí: 
culo, muy bien escrito por cierto, en el cual pa: 
sando revista á las diversas escuelas socialistas, hizo, 
aunque embozadamente, la defensa del comunismo 
anárquico, Nos alegramos de que haya en su redac- 
ción, siquiera uno que se atreva á manifestar lo 
que piensa. 

«El Mensagero». Tampoco se quedó corto en elo: 
gios, pero cayó en el lamentable error de tomar el 
rábano por las hojas clasificando á Gori de socia: 
lista político 0 parlamentario, y atribuyendo á los 
anarquistas (sic) el propósito de interrumpirle y de 
silvarle ¡rísun teneatis amici!l Esto prueba las buenas 
entendederas del que escuchó á Gori en represen: 
tación de ese diario. 

«El Municipio». Observó la táctica de siempre. 
No dijo oste ni moste, y en verdad que nous alegra: 
mos por que... .para lo que hubiera dicho, vale más 
que se haya callado. 

«La República». El órgano del radicalismo rosas 
rino ha tenido el mérito de ser franco y coma tal 
de hablar desembozadamente, demostrando que ha 
sentido el dolor de las llagas sociales puestas al 
descubierto por Gori, á quién reputa como orador 
notable. i 

Mucho nos ha complacido la franqueza del radi: 
cal diario, porque revela que sus redactores tienen 
criterio, que se han dado cuenta de lo que han oí: 
do, y así lo demuestra cuando declara, como lo de- 
elaramos nosotros, que las conferencias de Gori 
eran anárquicas, Y bien....¿eran malas por eso? 
No lo dice «La República», ni condena las ideas 
vertidas, que nadie que no sea un idiola puede con: 
denar, porque es el ideal más sublime que la men» 
te humana ha podido concebir. 


Su redactor d redactores, como todas las perso” 
nas sensatas que no hallan que argumentar en cons 
tra, se limitan á clasificar esas ideas de utópicas é 
irrealizables, y que lo son en efecto, actualmente, 
también lo decimos nosotros, como utópicas é irrea: 
lizables eran'en épocas anteriores, no muy lejanas, 
ideas que hoy son verdades por todos aceptadas, 
— agregando la consabida cantinela ó estribillo 
de los políticos americanos, de que esa propagan: 
da sólo tiene razón de ser en los viejos paises 
europeos, por la miseria que allí reina etc.. etc.; que 
aquí las instituciones son más liberales, que el tra: 


Hemos concluído la ligera reseña que nos pro- 
puníamos hacer de la gira de propaganda de nues: 
tro estimado compañero el abogado P. Gori, sin- 
tiendo que las dimensiones de nuestra publicación 
nos hayan impedido hacerla más completa. 

Al día siguiente de su última conferencia, el g, 
pasó para Buenos Aires el activo propagandista del 
ideal libertario, hacia el cual tiende el pensamien- 
to humano contemporáneo. 

Que tengamos pronto el placer de verle nueva: 
mente entre nosotros son los deseos de La Nueva 
HUMANIDAD, para satisfacción nuestra y en bien 
de la propaganda. 


———— 





De Buenos Álres 


LOS SOCIALISTAS PARLAMENTARIOS Y EL lo DE MAYO 


Compañeros de la «La Nueva Humanidad»: 

Figuraos una legión de inconscientes dirigidos 
por una docena Ó dos de jefes y oficiales, con mú- 
sica, banderas y estandartes y marcando el paso, 
no faltándole otra cosa que la librea del soldado, 
los penachos, los galones y las armas fratricidas 
para asemejarse á un batallón, y os habréis for: 
mado una idea exacta de lo que fué, como todos 
los años, la manifestación del partido socialista po: 
lítico de esta ciudad. 

Agregad á este aparatoso y ridículo exhibicio 
nismo, —verdadera procesión con sus imágines y 
todo, sólo que éstas eran de carne y hueso y no 
se llevaban en andas,—la consabida cohorte de sa: 
yones con sable al cinto, vestidos de gala, llevan- 
do al frente á sus capataces, dispensados de llevar 
la librea policial en obsequio á su jerarquía, pero 
distinguiéndose de los demás hombres, para inspi: 
rarles veneración y respeto, por el atribulo que 
cuelgan de la solapa, á guisa de reliquia, agregad 
esto y entonces el cuadro será completo, 

¡Socialistas! Socialeros les llamo yo; y tan patrio: 
teros— perdonad el consonante—como los mismos 
burgueses á quienes desean suplantar, que blaso» 
nan de patriotas. pero que apenas silo son cuando 
les conviene. ¡Socialistas y patriotas! Socialistas que 
van á proferir mueras ante una legación insultan: 
do á un pueblo hermano! Qué lo diga el represen. 
tante diplomático de Chile insultado por los pa= 
trióticos desahogos de los socialistas de nuevo cuño! 

Para mayor irrisión y escarnio del 1% de Mayo, 
los directores de la procesión se encastillaron en 
una casa desde cuya azotea vociferaban de lo lindo, 
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endilgando á sus fanáticos sectarios sendos discur- 
sos, verdaderas cataplasmas, mejor dicho tópicos 
soporíferos, escuchados con religioso silencio por 
una turba de papanalas. 


En aquella fortaleza estaba vedada la entrada á 
todo el que no llevase el santo y seña de los jefes, 


hasta el extremo de que á una comision del Centro 


Republicano Italiano le fué también negada la entrada, 
y éso que formaba parte de ella nada menos que el 
doctor Riva. ¡Si le habrán creído anarquista! 

He ahí, queridos compañeros, diseñada en pocas 
líneas, como festejaron los socialeros. bonaerenses 
la llamada pascua de los trabajadores, que excedió, 
como habéis visto, en aparatosa ridiculez á las de 
otros años. 


Buenos Aires, Mayo 2 


Sarmento., 





El 10 de mayo y los Sastres 


Gompañeros de La Nueva HUMANIDAD: 


Pasó el 19%. de Mayo, y pasó tan desaperci- 
bido, que por más que los socialistas autorita: 
rios hayan querido darle una importancia que 
no ha tenido, diciendo que se habían reunido 
en la plaza Constitución más de cinco mil obre- 
ros, apenas si llegaban á trescientos. 


He dicho que pasó desapercibido, porque 
apesar de haber perdido su importancia, jamás 
se ha presentado un primero de Mayo más 
oportuno para que los obreros hiciesen sentir 
sus protestas contra la explotación capitalista 
en Buenos Aires. 


Digo esto porque los socialistas que se reu 
nieron y en cuyo partido han ingresado algu- 
nos jóvenes del que fué partido radical, y que 
antes que socialistas y antes que obreros son 
patriotas hasta la médula de los huesos, fueron 
á descargar sus iras ante la legación Chilena 
con ademanes é insultos, y por lo cual el mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores ha tenido 
que dar una satisfacción categórica. 


Estos socialistas que han dado esa nota dis» 
cordante, no han sabido recoger el guante arro: 
jado á la cara de los obreros el primero de 
Mayo por el sastre A. Cabezas con el anuncio 
que apareció en «La Prensa» del mismo día 
que ocupaba toda una página, y por el cual 
pagó 2.006 pesos moneda nacional por un so: 
lo día. Los manifestantes en vez de ir á la 
Plaza Rodriguez Peña á aplaudir á sus iden- 
les, debieran haberse dirigido á-la Sastrería de 
A. Cabezas, Cuyo 546, con unas cuántas Pren: 
sas en forma de estandarte, y haberle hecho 
ver á ese explotador prácticamente, que no en 
vano al ubrero se le insulta. ! 


Por que este es un insulto que no tiene pre: 
cedentes en Buenos Aires en la Historia del 
4%, de Mayo. Sin embargo, estoy seguro que 
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ni siquiera los sastres que fueron á la manifes- 
tación se han dado por aludidos. 

Ese guante arrojado el primero de Mayo a 
la cara de Jos sastres no es más que”el prelu- 
dio, porque Cabezas con el desahogo que le 
es característico al hombre que está conven- 
cido de la imbecilidad de sus obreros, ha em: 
pezado á bajar los ya reducidos sueldos que pa- 
gaba. de 

Al efecto, sus cortadores, que son los que 
reparten cada uno sus respectivos trabajos, han 
dicho á los oficiales y costureras, que «el pa: 
trón ha tenido mucho gasto con el anuncio y 
que hay que rebajar las hechuras.» 

Esto ya es el colmo de la desvergiienza. Por 
personas que trabajan en la casa sé que los 
sacos que en las sastrerías se pagan 8 y 9 
pesos y que Cabezas los pagaba 3 y 2,50, aho: 
ra los pagará á 2 y 1,80. Los chalecos que 
pagaba á 1.50, 1.00 y 0,80 los pagará á 1,00 
0,80, 0,70, 6 0,60 respectivamente. 


No paran aquí las humillaciones que tienen 
que sufrir los obreros y obreras de esa casa, si" 
no que por un botón mal pegado, por una ar- 
ruguita, por cualquier insignificancia, se les 
impone una multa sin perjuicio de tener que 
corregir el trabajo en la misma casa del pa- 
trón. 

Y sin embargo, todo esto lo aceptan los sas' 
tres con una humillación pasmosa, y con una 
resignación que subleba los ánimos de todo in: 
dividuo que tiene conciencia propia de su per- 
sonalidad. 

He aquí el 19% de Mayo de 1899 en Bue, 
nos Aires: 


Un grupo de individuos que van vociferan' 
do por las calles, que van á desahogarse ante 
una legación extranjera y que no se dan por 
entendidos del insulto que les ha inferido en el 
mismo 19, de Mayo el mayor explotador de 
los sastres de Buenos Aires. Pero lo que él di- 
rá: en mi casa no entra una alma, todos son 
sastres! 

Buenos Aires Mayo 1899. 

Mediano 
—AI—Á 


El 12 de mayo en Río Janeiro 


Los socialistas políticos de la metrópoli bra» 
silera han dado cruz y raya á sus correligio- 
narios bonaerenses. 


Carta que tenemos á la vista, nos comunica 
que la gran manifestación anunciada, como siem: 
pre, á son de bombo y platillos, no llegaba á 
¡TREINTA! personas, entre ellas por supuesto el 
Comité Ejecutivo con su Director general á la 
cabeza rodeados de sus correspondientes fanto" 
ches á guisa de guardia de honor montada. 
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El ilustrísimo jefe del partido, Eselino Quin: 
tela llevaba (textual) tan soberana borrachera 
que á duras penas podía tenerse de pié. En que 


estado se encontraría, que luego que llegaron al| 


teatro Santa Ana, punto señalado. para la reunión, 
empezó á hablar, tartamudeando, y tales dispa: 
rates dijo, que sus subordinados tuvieron que 
hacerle callar. 

En cambio algunos compañeros fueron al Cen 
tro Espiritista, donda se había anunciado ctra 
reunión y que la palabra sería libre en cualquier 
idioma, y allí el compañero T. Molins habló 
largamente demostrando la bondad de nuestras 
ideas, siendo escuchado con agrado por el au 
ditorio que varias veces demostró su sentimiento. 

Varios jóvenes italianos le «felicitaron ardien: 
temente al terminar, y se vivó al 1% da mayo, 
al ideal libertario y á la revolución social. 


La propaganda en Montevideo 


Transcribimos á continuación algunos párrafos 
de un serio artículo de «El Día» de aquella capi: 
tal, sintiendo que los estrechos límites de nuestro 
periódico nos impidan publicarlo íntegro, como una 
demostracción elocuente de la activa propaganda 
de nuestros compañeros de allende El Plata. 

Tiene el doble mérito de haber sido escrito por 
el doctor Yalomeque, diputado, quién, más por Cu. 
riosidad que por Otra cosa, como lo confiesa, por 
haber sido el defensor de Ravecca, al cual se alu 
día en la invitación, —Ravecca, como se recordará, 
atentó infructuosamente á la vida de un déspota- 
Borda, que sucumbió después á la mano más afor, 
tunada ó certera de Arredondo—asistió á la reunión 
celebrada el 7 de Mayo commemorando el 1er. 
aniversario de las matanzas de Milán, lo que prueba 
que nuestras ideas, como la luz á través de las li. 
nieblas, se abren paso y germinan en la mente de 
todos los hombres pensadores de buena voluntad. 


Una fiesta de obreros,—El problema social y 
el doctor Palomeque 


Se titula el artículo, que empieza así: 


«Bajo sobre recibí la invitación. A su pié, ma= 
nuscrito, se leía: Podría ocurrir hablara alguien en este 
Centro nombrando d Ravecca contra la arbitrariedad bajo 
cuyo peso sucumbe. La curiosidad se avivó y á la 
hora designada estuve en el Centro. 

Me encontié con un elemento trabajador, bien 
vestido, alegre y de maneras cultas. Al frente del 
vasto salón había una mesa con su botella y copa 
para el agua. A su alrededor doce sillas, número 
simbólico de los Apóstoles. Alll no se veía Presi: 
dente ni Comisión». 

Luego, magistralmente, describe la fiesta, y de 
mano maestra pinta fielmente á los vradores a los 
cuales elogia haciendo, dice, justicia. á sus dotes 
intelectuales, allí reveladas, y á sus cultas mane: 
ras. Los compañeros cuyos nombres no cita por 
no serle conocidos y que nosotros haremos para que 







les sirva de estímulo y de ejemplo á los demás fues 
ra los siguientes, por el orden respectivo en que 
hablaron: Arturo Amezzani, Rey, Angel Lopez Margas 
rida, Rabinelli, Mosconi y Santiago del Prato, 

He aquí como termina su bello artículo: 

«La sesión parecía terminada: ya me retiraba, 
puede decirse, cuando aquella masa humana, entre 
la que había sus señoras y señoritas, me obligó, á 
indicación del obrero Riboul, á que dijera cuatro 
palabras Y así lo hice. Lo que dije se refirió al al- 
cance de las palabras pronunciadas por dos de los 
oradores que habían recordado al desgraciado jo: 
ven Ravecca y á su defensor. Agradecí; emití un 
ligero juicio sobre la cuestión social entre nosotros; 
me felicité de que una asociación obrera hubiera sido 
la primera que tomara sobre sí la tarea de protes- 
tar contra el despotismo del Tribunal de Justicia, 
que había condenado á aquel joven, solo por el des 
recho de la fuerza, y dejé constancia de la aten- 
ción tenida que me había proporcionado la ocasión 
de ponerme en contacto con la clase obrera. No 
olvidé recordar que me había sorprendido la elo- 
cuencia de los oradores, muchos de los cuales bien 
podrían darle cola y luz á algunos diputados y 
senadores. 

La reunión del domingo incita á meditar, Hay 
allí en aquella masa humana, un problema que 
plantear y que resolver, En ese sentido bueno se: 
ría que los representantes del Pueblo se confundie: 
ran con ella y escnchasen sus quejidos y sus exis 
gencias, Puede haber exageración en la forma de 
presentar la cuestión, pero en el fondo, es algo 
que debe estudiarse con detenimiento. Por el mo: 
mento, la medida que se impone al obrero, en 
esos centros de propaganda, es la de la organiza: 
ción de escuelas, que educan el sentimiento y el 
cerebro; enseñándoles á pensar hondo y á mirar 
las miserias de la humanidad como el lote que so: 
porta tanto el rico como el pobre. 

Y á nombre del desgraciado joven Ravecca, yo, 
como su defensor, dejo aquí constancia del reconos 
cimiento debido á la actitud de protesta hecho en 
aquel momento solemne por la clase obrera del 
país.» 

Alberto Palomeque. 


El 1%, de Mayo fué también solemnemente con- 
memorado por los compañeros de Montevideo. 

La víspera la celebraron con una velada musis 
cal seguida de una tertulia que estuvieron muy 
animadas y concurridas, y al final de las cuales 
se distribuyeron gran número de folletos de propa: 
ganda. 

El 1o- de Mayo efectuaron una reunión públi- 
ea en el mismo centro en que se celebró la que 
refiere el artículo qne precede del Dr. Palomeque. 


Fué ésta última una fiesta que recordarán con 
agrado todos los compañeros y cuantas personas 
á ella concurrieron,—entre las cuales abundaba el 
bello sexo para darle mayor brillo, —que fuerou tan: 
tas que á duras penas cabían en su espaciosa lo: 
cal. Tomaron parte varios oradores disertando sos 
bre temas alegóricos y alusivos al día, reinando 
hasta el final el mayor entusiasmo y distribuyén» 
dose gran cantidad de publicaciones de propagan- 
da como en la velada de la víspera. 


migas E pres 
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Comentarios 


¡Guerra á la mugre! 


Talento tan genial ni espíritu filantrópico como 
el del Jefe de Policía de Buenos Aires, no le la 
habido ni le habrá. ¿Pues no se le ha ocurrido 
ahora, según el gigante de la prensa burguesa bonae 
rense, «La Naciox», instalar un balneario con ppelus 
quería anexa, para confort y aseo de los presos y 
atorrantes de la capital, en el cual, gratuita pero 
forzadamente se hará la toil'ete de «toda aquella 
mugre viviente», dice, y agrega que no exagera la 
frase ? AE 

En ese establecimiento, según el fiiantrópico diario 
y por orden del más filantrópico aun Jefe de Poli: 
cía, además de los presos, cuyos mugrientos olores 
han llegado por fin á herir su delicado olfato, «los 
atorrantes de todas los comisarías serán recogidos, 
se les pelará, se les bañará, y sus ropas pasarán 
por una estufa de desinfección, servicio gratuito 
que tendrán los señores atorrantes.» 

Habrá procacidad y cinismo ¡igual al de ese 
diario? 

Ya nos parece ver á los clientes obligados de 
ese balneario y peluquería sui generis, buscar ansio- 
sos en sus bolsillos la propina para obsequiar á 
los oficiales que con suma atención — así debe. 
mos suponerlo — jes han servido y ....: por falta 
de ella, limitarse á darles las gracias .... y salir 
tan orondos y satisfechos, limpios y bien olientes, 
despidiéndose no hasta el próximo sábado, como 
es de práctica entre la gente que paga, sino hasta... 
que vuelvan á echarles la zarpa ! 


¡Mueran los salvajes! 


De 800 á 1000 seres humanos que han purgado 
con la vida el delito de ser indios, de no ser cris: 
tianos, como se dice entre los civilizados — lo que 
equivale á decir que no pueden ser considerados como 
hombres, — de haber preferido la salvaje libertad 
de que disfrutaban á la esclavitud que la civiliza. 
ción les ofrecía, de haberse empecinado en su igno- 
rancia hasta el extremo de no dejarse repartir como 
bestias para aumentar las filas del ejército con la 
librea del soldado ó convertirse en esclayos dumés. 
ticos, en sirvientes obligados, amén de un número 
regular de niños y mujeres, 35 de aquellos y 22 de 
éstas, que si por milagro escaparon de la matanza 
vo escaparán por eso de la esclavitud que les espera, 
una vez que sean equitativamente repartidos entre las 
familias pudientes Ó acomodadas de gobernadores 
y jefes militares, etc, etc; no menos de eso cuesta, 
y no es mucho, la cruzada civilizadora del comane 
dante Bouchard, quien por haber nacido en el Chaco 
ha venido á confirmar el refrán aquel de que: «no 
hay peor cuña que la de la misma madera.» 

Pero hemos dicho mal, el comandante Bouchard, 
por niás que haya nacido en el Chaco, uo es indio, 
y de alí que no pueda considerar como compatrio: 
tas suyos, — y de lo más compatriota que puede 
haber entre compatrio!as, comprovincianos ó conciu: 
dadanos, — á los que rechazaban la cgrilización por 
él representada, 


Ha hecho, pues, bien, muy bien, perfectamente, y | y 


le felicitamos en nombre de la humanidad y de la 
civilización. Lo quees do lamentar es que no los 
haya exterminado á todos, sin dejar uno solo, para 
que pueda contar el cuento. 

Ya que algúb habitante del Chaco mató, no sa: 
bemos porqué ni queremos saberlo, al explorador 


Y 


Ibarreta, el medio más expeditivo para castigar al 
autor de esa muerte, una vez que las actuaciones 
judiciales no son practicables entre aquella gente 
refractaria, es sencillamente matarlos á todos, qne: 
entre ellos estará el culpable, Es precisamente la: 
práctica recomendada por Sto. Domingo de Guzmán 
en las cruzadas contra los albigenses ! 


¿Será posible ? 


Nos avisa el telégrafo que el tribunal de Ancona 
ha declarado al agente de policía secreta Bazzani, 
que forjó el complot anarquista de Alejandría cons 
tra Guillermo 1l, culpable de calumnia cometida 
contra las personas acusadas ¡»or él como conjue 
radas en el complot contra la vida del emparador- 
de Alemania, y lo ha condenado á siete años de- 
reclusión. 


No nos sorprendió el atentado forjado, como no: 


nos sorprendieron tampoco tantos otros que se 
llevaron á la práctica por obra y gracia de la pos 
licía, Ó de cualesquiera otros interesados en perse- 
gnir á los anarquistas, á quienes cuelgan siempre 
el santo de cuanta barrabasada se comete, lo que 
si nos sorprende es que se haya dejado coger, quizá 
por no haber tomado tan bien sus medidas como 
los qne hasta ahora permanecen en el misterio. 
Nos alegramos de que así sea, pero no vayan Vds. 
á figurarse «que es porque creamos que a ése sas 
bueso de mal olfato lo tengan en reclusión todo el 
tiempo de su condena, nada de eso; nos alegramos 
por los pobres acusados, que en cuanto á Bazzani, 
ya se darán maña los señores burgueses para 
sacarlo, cuanto antes, de entre rejas, 
¡Sería de ver, que así no fuera! 


¡Protestas; protestas ! 


No menos de 10,000 personas, dice un telegrama 
insospechable, de origen burgués, asistieron á la 
manifestación celebrada en Barcelona el 14 de Ma: 


yO, protestando contra los torturas aplicadas á los 


anarquistas en el castillo de Montjuich, con motivo 
del atentado de Cambios Nuevos que ha quedado 
envuello en el misterio, como tantos otros, porque 
si: autor quizá se encubría entre la cóhorte de es: 
birros é inquisidores, los menos interesados en des- 
cubrirlo, No sucedió con éste como con el que 
fragnó el de Alejandria, descubierto por casuali: 
dad, á pesar del empeño en ocultarlo. 

A consecuencia de esa manifestación el gabinete 
español, acordó que correspondía á la jurisdicción 
mililar decidir si cabia 0 no la revision del pro» 
ceso. Sulo del meollo de lós ¡políticos españoles 
pudo surgir seme/ante resolucion: convertir en juez 
á la ¡parte acusada 0 acusadora. 

Esto enseñará á los oprimidos de España lo 
que deben esperar de semejantes medios, Nada 
de proteslas! No se pide, se hace justicia! Con 
las modernas bastillas se hace lo que hizo el pue: 
blo de París con la suva: demolerlas, arrasarlas, 


y bailar después sobre sus ruinas humeantes: ni más, 


ni menos! 


¡Viva la libertad ! 
Viva sí, la libertad, y las garantías constitucio- 


nales, y la libre emisión del pensamiento de palabra 
por escrito, Nos sugiere esta exclamación el 
hecho de haber ido arrestado en la frontera beiya 
nuestro compañero S, Faure, quien se dirigía á 
ese libérrimo país con el objato «e hablar ó de 
arengar, 6 lo que se quiera, á los huelguistas mis 
heros que hacían uso de un derecho al exigir mas 
yor retribución de sus jornales Ú dejar de traba: 


SIA 











+= lando al temible orador. 
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jar, como lo tienen los capitalistas € industriales 
de cerrar sus fábricas y sus bolsillos, y lo. te:uía 
asimismo Faure de ir donde le pareciera y «le ha; 
: blar púplica O privadamente á-quieves le diera la 
gana. Pero eso no les convenía á los burgueses, 
y como por ser obra de ellos, cuentan con los 
obiervos y la fuerza de que' estos disporien, para 
efender, sus intereses y hacer entrar en razón 4 los 
obreros, cortó, naturalmente, por lo sano, encarce- 
¡Viva la libertad, repeti- 

mos! Pp 





Por la propaganda : 


ER 


EN EL EXTERIOR 


. . Brasil—Los compañeros .de Río Janeiro cieron un 
manifiesto dirigido «al pueblo y á los esclavos de todas 
las razas», protestando contra la superchería:de los po- 
líticos do aquel país, que festejan el 13 de mayo de 1888, 
día en el cual se abolió oficialmente la esclavitud de la 
raza sie que no fué más que un acto de bien medi- 
tada política por parte del gobierno y de la burguesía 
fluminense. +: “ y 1 

No hicieron sino lo que, como gráficamente lo expre- 
sa una carta que tenemos á la vista, haria un hábil ma- 
quinista que nofase la excesiva presión y la escasez de 
agua de su caldera, próxima á secarse, dar escape al 
vapor y quitar el fuego para evitar un estallido, una ca- 
tastrofe; esto fué lo que hicieron, apagar el fwego para 
que no se rebelaran los negros hartos de sufrir. 

Siete de los compañeros que pegaban los manifiestos 
po las calles fueron reducidos á prisión y puestos en l1. 

ertad dos días después. Los buenos deseos de la policia 
contra la difusión de los aludidos manifiestos fueron por 
completo bnurlados, pues de 6.500 que era la tirada de 
ellos, apenas sobraron 300. Esperamos carta con ma- 
yores informes. 

La dirección de los compañeros de Río Janeiro para 
los que deseen ponerse en relación con ellos es: Eugenio 
Cagnin, Rua San José núm. 109, 

Chile—Varios compañeros entusiastas por la idea han 
formado un Centro de Estudios Sociales en Santiago, 
que se propone ayudar á la publicación de folletos y pe- 
riódicos y entre éstos á La Nueva HUMANIDAD. Su direc- 
ción definitiva se avisará oportunamente. Provisoria- 
mente pueden dirigirse los que asi lo deseen á: José T. 
Díaz, correo 3. Santiago. ds 

Montevideo—El 21 de mayo, con motivo del movimien- 
to que se desarrolla en España respecto de Jas mons- 
truosidades de Montjuich y al pedido de revisión del 
proceso, el Centro Internacional de Estudios Sociales, 
flel que en otro lugar nos ocupamos, convocó á una 
feunión que estuvo más concurrida si cabe que las an- 
teriores, nhotándose también con satisfacción la presen- 
.cia del bello sexo. 

Yarios compañeros hablaron sobre el tema anunciado 
condenando también de paso las farsas po'iciacas y entre 
.ellas la muy famosa y reciente del supuesto complot 
contra la vida del emperador de Alemania, de la cual 

nos qcupamos en la sección comentarios, refiriéndose á 
¿la absolución de los compañeros acusados. La conferen- 
cia terminó con el himno libertario cantado á coro por 
los concurrentes, ' : 

Haremos notar que nuestra modesta publicación ha 


Sido muy favorablemente acogida por los compañeros de 


, €se centro, que han prometido ayudarla, contando ya 


: ,Ontre ellos con 30 suscriptores. 


En Buenos Aires 
- En el local de la «Sociedad de Panaderos» se celebró 


Una conferencia, iniciada porel grupo «Luz y Prograso», 


en la tarde del domingo 30 de Abril, que estuvo anima. 
disima. Disertaron varios oradores sobre el tema señala» 
do: significado histórico del 1% de Mayo, y A continua- 
ción se discutieron largamente los mejpres: medios de 
propaganda. E 

En Barracas al Norte y. en ta noche del mismo día, la 
sociedad «Arte Moderno» puso en escena el boceto dra- 
mático «1* de Mayo» que fué muy bien ejecutado, Ter- 
minó la fiesta con algunas disertaciones anárquicas. 

En el teatro Apolo—Concurridisima y con sin igual 
animación estuvo la fiesta libertaria dada por la sociedad 
filodramática Ermete Zaccone celebrada el domingo 7 
do Mayo. Se pusieron en escena el «1*: de Mayo», «Il 
senza patria» y «Fin de fiesta», el primero y. el' último 
en castellano y el segundo en el bello idioma del Dante, 

Los artistas fueron muy aplaudidos y especialmente 
en el «Senza patria», en el segundo acto; cuando abre 
el baúl, y saca sus religuías para parilr á América, 
cuando tira la bardóra y la gáarica dina. «Fin de festa» 
fué también muy aplaudido, y sobre todo el final que 
exaltó los ánimos, cuando e) burgués mata á su hija. 


| En el Rosário 


El grupo Germinal, uno de los que hacen verdadera 

ropagánda, notando la aflictiva situación económica 
de «La Idea Libre» de Madrid,el único periódico que en 
España batalla poi nuestros ideales y que por falta de 
solidaridad entre los compañeros. dejó de publicarse 
durante un mes y medio, tuvo la bella y feliz idea de 
iniciar una suscripción que dió por resultado, en pocas 
horas, 39 pesetas, cantidad que fué girada en el acto al 
compañero E. Alvarez. - 

El grupo «La Verdad», que no le va en zaga al pre. 
cedente, ha acordado celebrar reuniones todos los do- 
mingos. En la que celebró el 21 de mayo, se trataron 
diversas cuestiones relativas á la propaganda y se leye= 
ron numerosas cartas de adhesión, tanto del interior 
como del exterior* al periódico La Nueva HUMANIDAD. 

El grupo Despertad invita a los compañeros que sim- 
paticen con la idea de formar un centro d grupo dramá- 
tico para estudiar y poner en escena obras revoluciona. 
rias, á concurrir los días festivos á la calle de 3 de Fe- 
brero núm. 1328 por la tarde. 

'Tanto estos tres grupos como el Ciencia y Progreso, 
que se dedicaba preferentemente á dar conferencias y 
publicar folletos, han decidido ayudar solidariamente, 
cada uno de por sí y con los recursos que pueda allegar, 
al sostenimiento de nuestro periódico, 


a 
Bibliografía 


De Chile—Recibimos el núm. 4 de «La Antorcha», 
revista quincenal que apareca simultáneamente en 
Valparaíso y Santiago, que aunqué tiene más de 
literaria que de sociológica, demuestra tendencias 
libertarias y encierra composiciones de verdadero 
mérito. Es una publicación interesantísima para to- 
dos los que rindan culto á les letras, para todos 
los admiradores de lo bello. 

De Córdoba—Acaba de ver la luz pública en la 
llamada Roma Argentina y hemos sido favorecidos 
con su visita, que estimamos en lo que vale y res 
tribuimos complacidos, «Tribuna Libre», semana. 
rio independiente, de raudos vuelos y elevadas mis 
ras, que viene á batir el clericalismo en el cual, á 
juzgar por los ataques que la legión negra le dirige, 
ha logrado abrir brecha. Aunque no se le pueda cla» 
sificar de libertario, por más que lo digan los que 
lo combaten —y ojalá fuese cierto— Tiene sus puntos 
de contacto con nuestro ideal hacia: el cual tiende. 
Recomendamos su lectura. Su dirección es: calle 27 
de ed 63 112, y cuesta solamente 50 centavos men» 
suales. 
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Por falta de espacio nos limitamos á acusar recibo | de los números 1 al 3, inclusive, para formar coleccion 


de las demás públicaciones llegadas. 

De Montevidey —«El Derecho á la Vida» 

". De Brasil=«N Diritto» periódico libertario, Direc: 
ción: Ernesto Pacini—Rua da Assemblea, 57. Coritiba. 
Paraná. e : 

De Buenos Aires—<La Vanguardia», «L” Avventre» 
«La Protesta Humana», «El Rebelde», «El Obrero 
Panadero», el núm. 9 de «Ciencia Social», que vie: 
ne como siempre interesante y la.4. entrega del Cer- 
tamen celebrado en La Plata, obra de la cual nos 
hemos ocupado en el número anterior de este po- 
riódico y que nunca recomendaremos lo bastante. 


— ep do 


Redacción 


La abundancia de materiales, para dar lugar 
á noticias y reseñas referentes á la fiesta del 
trabajo y al movimiento general obrero, de gran 
interés para la propagauda, nos obliga á sus" 
pender el folletín en este número. 





Administración 


Número 2 —Se ha recibido de: 

Rosario — Sobrante del n? 19 $ 1.05 —grupo 
- «La Verdad», 15.25—Grupo «Germinal«, 10.11 

-—A. P. 2.00— R. $, 1.00— J. R., 1.00 «F. T, 
1.50, L. B., 1.00 J. 8. 1.0 J, C., 1.00 :D. P..2,00. 
T. E., 1.00,A, G., 1.00,E. 1.00 B.,1.00:N. B. 1.20 
Grupo «Despertad» 2.50-M.J., 1.00. Venta de fo- 
lletos, del grupo «Ciencia y Progreso» 3.00. Rifa 
de un libro 1.50 Venta de números sueltos, 3,10. 
De reuniones anteriores, por intermedio del 
«Centro*Obrero de Estudios Sociales» 
Reunión del día 23 de Abril 8.55. Total $ min 
76. 75. | 


Buenos Aires P. de G. $ 0.50, T. O., 0.50. 
Montevideo R. M. 0:50. 

Total recibido $ mjn 78. 25. 
Costo del N* 2 Impresión $ 45.00. Casilla 
.. de Correo 20.00 Expedición 11.05 sobrante pa: 
-yael no 3 $ min 2.20. 


COBBEO ECONÓMICO 


F. 8. Matamoros— Buenos Aires —Recibimos contesta» 
ción. Nos alegramos quedes conforme. 
4. de Antoninis—Id.—Recibimos 030. Enviamos pe- 
riódico. 
J. Souza—Parand. —Recibimos ps. 100 id id. 
T. O. Lugue—Rio Cuarto.-1d. id. como el anterior. 
Sebastián Entreambos-r108 — Magdalena.—Recibimes 
s. 2.00,Gracias por tus buenos deseos en pró del perió- 
ico. 
José T. Diaz--Santiago de Chile—Gracias por tu adhe- 
sion Escribimos y enviamos folletos. 
«La Antorcha: —V alparatso--Agradeceremos el envío 


A A A A IN AAA RC 


de vuéstra interesante revista. 

Palmiro de Lidia—Habana.—¿Quirres mandar algn- 
ejemplares de «Fin de Fiesta» en cambio de folletos de 
la biblioteca «Ciencia y Progreso» que envíamos- 


CO AAA O ARA 


El Centro Obrero de Estudios Sociales 


Persistiendo en su idea de establecer escue- 
las elementales de ambos sexos, genuinamente 
líbertarias, para las cuales dice contar con el 
personal docente necesario y en Jas que se dic- 
tarán cuatro lecciones semanales de geometría 
industrial, hace un llamado á todos los compa- 
fieros que simpaticen con esta idea para con- 
bribuír con su Óbolo á la suscripción voluntaria 
que inicia y queda abierta para dar forma prác- 
tica á este pensamiento, pudiendo los interesa: 
dos, para mayor comodidad, remitir sus cuotas, 
directamente al Centro, culle de 3 de Febrero 
1544, 6 á B. Guillian, «zapatería libertaria», 
Aduana 1141, Ó bien á cualquier periódico lis 
bertario en publicación. 


¿La Nueva Humanidad 


Se vende en los puntos siguientes: 
Rosario. Agencia de diarios de Santos Car- 


15.00 ¡bonell, calle Córduba no, 1,330. 


Librería Argentina Córdoba, 1288. 
Librería del «Siglo Ilustrado», Córdoba, 1,185 
Kioscos de las calles Cortada y S. Luís 
Nota. En este Kiosco se venden también todos 
los periódicos libertarios que se publican en 
Buenos Aires 
Buenos Aires'Librería Francesa, Esmeralda, 
574 
Librería Sociólogica, Corrientes, 2,041. 
Librería de la calle Rivadavia n% 2339 
Kioscos Norte y Sud de la Plaza Victoria 
1d » »  » Oncede Septiembre 
2... 0» Concepción 
Nota En esta ciudad por todo lu que se refiere 
á la redacción y administración del periódico, 
pueden entenderse con Pascual Mediano, Comer: 
cio 1267, pieza n” 3, quien atenderá también 
cualquier pedido que se le haga de la-biblioteca 
libertaria «Ciencia y Progreso». 


Tip.—«EL Cowercio» —Calle Mendoza 1155-—Rosario.. | 
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